
1. La digitalización de la infancia 

El nuevo ecosistema mediático (Canavilhas, 2011) y la inte-
ractividad son dos elementos protagónicos en la actualidad. Hoy 
en día los nuevos medios entre los que situamos no solo a los or-
denadores sino además los móviles o las tablets, se erigen como 

una fuerza dominante importante en la sociedad en general y 
entre el colectivo de la infancia, en particular. Cada vez más se 
reduce la edad en la que se establece un contacto directo con los 
dispositivos electrónicos y la tecnología móvil. Un hecho que se 
produce no solo en España y Europa sino además en el conti-
nente latinoamericano donde hace más de un lustro los niños 
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en edad infantil se convertían en protagonistas del nuevo sector 
de consumo de teléfonos móviles (Duet, Enriz, Tourn y Muñoz, 
2012).

En este sentido, y posibilitado por el inminente contacto con 
la tecnología, en el entramado mediático más reciente existen vo-
cablos que resultan familiares a la mayoría de las personas; entre 
otros, sociedad red, sociedad multipantalla, tecnologización del 
conocimiento o adolescentes conectados (Vidales-Bolaños y Sá-
daba-Chalezquer, 2017) son algunos de los términos que pueblan 
el contexto cotidiano. Independientemente del poder adquisitivo 
o del lugar geográfico en el que nos situemos, refiriéndonos en 
este caso a España, apreciaremos el contacto de casi cualquier 
persona de 0 años con la tecnología. Dada la preocupación que 
conlleva el uso de estas herramientas a estas edades, han surgido 
informes como el dirigido por García-Galera (2008); investigacio-
nes que desde hace una década focalizan la atención en el uso, 
influencias y responsabilidad de la telefonía móvil en la infancia 
y adolescencia. 

Un contacto que trataremos de analizar, en esta ocasión, en 
relación con la infancia. En este caso, conviene matizar que se 
concibe con carácter amplio como el momento que se extiende 
desde que el niño nace hasta la etapa de Educación Primaria, 
un período en el cual la familia, las tecnologías o el entorno son 
algunos de los agentes formativos determinantes. Unos y otros 
condicionan el desarrollo del menor, especialmente durante los 
primeros años de vida y contribuyen a su formación. Por tanto, 
en el diseño de investigación que presentamos, más allá de la 
visión restringida de la Educación Infantil que se circunscribe 
a la etapa del sistema educativo de 0-6 años, nos referimos de 
manera amplia a la educación que se lleva a cabo en la familia 
o fuera de ella, durante el periodo inicial de la vida del niño y 
que comprende desde el nacimiento hasta su ingreso en la es-
colaridad obligatoria. Hace referencia, por tanto, al conjunto de 
intervenciones o acontecimientos educativos familiares, ambien-
tales, escolares..., intencionales o no que recibe el niño durante 
este periodo de su vida.

Conscientes de la enorme influencia que los móviles y las 
tablets ejercen sobre el colectivo infantil y teniendo en cuenta 
que la convivencia con ellos se produce a edades cada vez más 
tempranas, se ha considerado la necesidad de conocer cuál es la 
percepción de los niños sobre la provisión (acceso, uso, tiempos 
y entornos), protección (supervisión y control parental) y parti-
cipación (preferencias, ocio e intereses) sobre estos dispositivos. 

Consideramos que en una sociedad tecnificada como la ac-
tual el uso precoz del móvil y la Tablet se instaura como habitual. 
Una premisa que certifica Roca (2015) en el Informe FAROS del 
Observatorio de Salud de la Infancia y la Adolescencia, depen-
diente del Hospital Sant Joan de Déu de Esplugues. En este es-
tudio se afirma que un 40% de la población menor de dos años 
utiliza Tablets y móviles. Además de esto, señala también que, 
tanto los niños como las niñas comienzan de forma prematura, 
desde bebés, a utilizar la tecnología. Una idea que se perfilaba 
hace años cuando se ha acuñado el término “nativo digital” 
(Prensky, 2001, 2005; White y Le Cornu, 2011) que ha suscitado 
tanta controversia a lo largo de la última década. 

Este vocablo, más allá de caracterizar a los usuarios de estos 
dispositivos que conforme avanza el tiempo van incrementando 
las horas de uso, nos sirve para centrar el interés de la presente 
investigación. Nuestro estudio busca dar voz a los niños y niñas, 
usuarios nativos de los dispositivos móviles. Pretende conocer 
desde su propio punto de vista la presencia que tiene el móvil 
en sus vidas reconociendo el valor de sus palabras y el sentido 
y significado que confieren a las experiencias que obtienen a tra-
vés del mismo. Apuntamos así sobre la necesidad de abordar un 

reto para la investigación educativa, el reconocer la participación 
infantil en la investigación, dar valor a sus aportaciones y supe-
rar así el sesgo de las investigaciones que únicamente recogen la 
perspectiva del adulto sobre temas que experimentan los niños y 
de los que son los principales protagonistas.

Por tanto, en este artículo presentaremos el diseño y valida-
ción de un instrumento que ha sido creado para que los niños 
más pequeños puedan expresarse y participar a través de él en la 
investigación. Un instrumento que pretende recoger y respetar 
a la vez que dar valor a los lenguajes infantiles, recogiendo su 
imaginario de primera mano, sin la mediación de los adultos, 
otorgando a los niños un rol protagónico en el proceso investiga-
dor. Además de ello se pretende contar con la información nece-
saria para no solo dar voz a la infancia sino además empoderarla 
ante los potenciales riesgos de la Red y formarla, desde un inicio, 
para utilizar de manera adecuada las herramientas tecnológicas 
que a priori y debido a su corta edad utiliza y/o consume de for-
ma intuitiva e insuficientemente segura, tal y como recomienda 
UNICEF (2014), en su informe sobre derechos de la infancia en 
la sociedad digital. En el contexto digital más inmediato resulta 
fundamental el alcance no solo de prosumidores (García-Ruiz, 
Ramírez-García y Rodríguez-Rosell, 2014) sino de prodiseña-
dores activos (Hernández, Renés, Graham y Greenwill, 2017), 
es decir, personas que desde las edades más tempranas han de 
desarrollar la capacidad que les permita convivir entre los con-
tenidos audiovisuales. Una necesidad que justifica el hecho de 
que tanto las pantallas como las diferentes tecnologías y dispo-
sitivos móviles no son únicamente herramientas comunicativas 
fundamentales, sino que se erigen como elementos estructurales 
básicos que contribuyen a la formación de los adultos y también 
de los más pequeños. (De-Casas-Moreno, Caldeiro-Pedreira y 
Rodríguez-Romero, 2018).

El contexto y condiciones señaladas certifican la valía del 
estudio que presentamos y justifican su necesidad  en un mo-
mento en el cual los padres y madres de familia acostumbran 
a estar absortos ante el ordenador o inmersos en responder co-
rreos mientras sus descendientes necesariamente deben entrete-
nerse de formas no siempre propias de su edad; en ocasiones 
los dispositivos tecnológicos se convierten por un momento en 
“niñera digital” (García-Rodríguez y Gómez-Díaz, 2016); es de-
cir elementos que los menores utilizan de manera inadecuada en 
su tiempo de ocio, mientras los mayores atienden a su trabajo o 
simplemente se comunican a través de las tecnologías más re-
cientes. El WhatsApp o diferentes Apps móviles sirven para que 
los menores ocupen su tiempo de forma impropia a sus edades 
(ONTSI, 2014). 

En este sentido, diferentes estudios atribuyen aspectos como 
la mala alimentación de los menores a un uso desproporcionado 
de la tecnología por parte de los progenitores o la falta de aten-
ción de los mismos. Una falta que se presume al excesivo grado 
de atención a las herramientas tecnológicas (Pediathrics, 2014) y 
que se contrapone a la afirmación que hace referencia a la mayor 
flexibilidad laboral que permiten la digitalización o la interacti-
vidad, un hecho que podría considerarse, a priori y desde esta 
óptica como un factor con un marcado carácter positivo a la hora 
de valorar su potencialidad. 

2. Supervisión y control como formas de proteger y empoderar 
a la infancia del siglo XXI

La infancia del s-XXI a la que nos hemos referido requiere de 
un guía que supervise y aconseje sin limitar ni prohibir el uso de 
los dispositivos móviles. Tal premisa resulta fundamental en un 
momento en el cual la edad de contacto con la tecnología, según 
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se ha constatado, se ha reducido notablemente. En esta situación 
y dado el contagio existente entre mayores y menores a la hora 
de acceder a la Red y de utilizar los diferentes dispositivos resul-
ta deseable por parte de los adultos el alcance de la autonomía 
mediática (Caldeiro, 2014) y la competencia crítica (Caldeiro y 
Aguaded, 2015) que convergen en la adecuada comunicación e 
interrelación de la ciudadanía mediática (Gozálvez, 2013) que 
puebla la sociedad hiperconectada más reciente. 

En este entorno sería deseable el control de los adultos so-
bre el uso de las herramientas tecnológicas por parte de los me-
nores, no solo los de 12 años quienes, según indica el Estudio 
sobre hábitos seguros en el uso de Smartphones por los niños y 
adolescentes españoles, ya disponen de móvil, sino también de 
aquellos que, ocasionalmente lo utilizan. Una necesidad que se 
ha detectado desde finales de la primera década del actual siglo 
cuando ha sido publicado el Estudio sobre hábitos seguros en el 
uso de las TIC por niños y adolescentes y e-confianza de sus pa-
dres (Inteco, 2009) en el cual se constatan algunos de los riesgos a 
los que se enfrentaban los menores en el uso de las Tic, entre los 
que destacan la vulneración de derechos de propiedad industrial 
o intelectual, el acceso a contenidos inapropiados, la interacción 
y acecho por otras personas y/o ciberbullying, el grooming y/o 
acoso sexual o las amenazas a la privacidad. Aspectos que, a lo 
largo de los años han ido alcanzando un mayor protagonismo 
llegando a focalizar la atención de titulares y noticias de carácter 
negativo que reflejan la realidad social más reciente. Esta situa-
ción y el hecho de que cada vez se produzca a edades más tem-
pranas ha justificado la publicación de trabajos en los cuales “se 
aborda el impacto y efectos de nuevas pantallas digitales como 
la tablet en el desarrollo infantil” (Nogueira y Ceinos, 2015:33). 
En esta línea contamos con diferentes guías para padres y edu-
cadores sobre el uso seguro en Internet, móviles y videojuegos 
(Labrador, Requens y Helguera, 2015); asimismo destaca la pro-
liferación de volúmenes que centran la atención en la seguridad 
en las Redes (Flores, 2009) o la protección online de la infancia y 
la adolescencia (Flores, 2011). En esta línea conviene citar la Web 
Internet Segura for kids https://goo.gl/GDUcmG, un espacio que 
contiene diferentes recursos de Control Parental que, según fi-
gura en la propia Web “permite a los padres mantenerse infor-
mados sobre la ubicación de sus hijos, así como administrar el 
tiempo de uso del dispositivo, bloquear aplicaciones que no les 
parezcan adecuadas, conocer quiénes son sus contactos”.

Se trata de materiales enfocados a los adultos que deben 
asesorar a jóvenes que superan los 10-12 años. Sin embargo, se 
ha detectado una marcada carencia de recursos enfocados al co-
lectivo infantil de edades tempranas (inferiores a los 6 años), y 
que utiliza los móviles y las Tablets de forma ocasional y sin vi-
sibilizar. Una situación, que urge no solo advertir, sino que es 
necesario contar con los recursos y materiales necesarios para 
enfrentarse a ella. 

Por otra parte, existe una cierta disparidad entre los niños 
y niñas de menos de 10-12 años y los que superan esas edades, 
dado que no solo se constata la inexistencia de materiales y la 
falta de conciencia de la situación, sino que se aprecia una invi-
sibilización y silenciamiento de este colectivo. Factor este último 
que justifica el interés de esta investigación pues se ha aborda-
do en la literatura reciente el efecto y repercusiones del uso de 
Smartphone y Tablets en el aprendizaje infantil (Ron, Álvarez y 
Núñez, 2013), el impacto del uso del teléfono móvil en las rela-
ciones interpersonales de los niños (Martínez, Encino y Gonzá-
lez, 2015), se ha analizado el grado de importancia que otorgan 
los niños a los dispositivos móviles en su vida (Duek et al., 2012) 
y el consumo de dispositivos digitales por niños y adolescentes 
(Contreras-Espinosa, García y González, 2015) entre otros focos 

temáticos que, comparten entre sí el hecho de que si se cuenta en 
ellos  con la participación de los niños ésta se contempla en los 
últimos cursos de Educación Primaria y Educación Secundaria, 
siendo la etapa de Educación Infantil y por lo tanto los niños más 
pequeños, los ausentes en las investigaciones desarrolladas hasta 
el momento. Rescatar del silencio la perspectiva de los pequeños 
confiere al diseño de investigación que presentamos en este artí-
culo un valor añadido, dada su originalidad, relevancia y perti-
nencia. Además de ello se considera fundamental el papel de la 
educación a la que se ha hecho referencia al inicio de este trabajo. 
Esta, no puede permanecer ajena a la situación mediática actual 
dado que, «es en el ámbito de la educación de los hijos donde el 
peligro de exponer a los consumidores a contenidos que no están 
basados en evidencias, que presentan valores sesgados, entornos 
de aprendizaje digital pobres y con fines comerciales ocultos es 
presumiblemente mayor que en contextos formales de educa-
ción» (Suárez-Perdomo, Byrne y Rodrigo, 2018:21).

3. Superar el adultocentrismo en la investigación educativa: la 
mirada infantil en la investigación como tendencia emergente

La Convención de los Derechos del Niño (1989) supuso reco-
nocer el derecho de la infancia a ser tenida en cuenta, a que ésta 
sea reconocida como un colectivo con derecho a participar y a 
ser escuchada en aquellos temas que la afectan. La participación 
infantil se erige como uno de los principios fundamentales de la 
citada Convención que reivindica la creación de espacios de con-
vivencia e interacción donde la voz de los niños no sea silenciada 
sino valorada, considerando sus aportaciones como valiosas, par-
te de una forma particular de entender el mundo y de construir 
significados. Al respecto, la investigación educativa requiere res-
ponder al reto de generar investigaciones donde tenga cabida 
la participación de una infancia protagónica, donde se presente 
a los niños y niñas como actores sociales, ciudadanos activos, 
con derechos, competentes y expertos en sus propias vidas, no 
meros ejecutores dependientes de un adulto (Pascal y Bertram, 
2009; Harcourt y Einarsdottir, 2011). Estos planteamientos abren 
la necesidad de superar el sesgo de muchos estudios que recogen 
la perspectiva adulta sobre la temática de estudio que priman 
la visión adultocentrista que se instaura como hegemónica en la 
tradición de la investigación educativa. Disminuir este sesgo y 
contemplar la perspectiva infantil favorecerá la creación de un 
conocimiento más profundo y amplio de la temática de estudio, 
pero también un conocimiento mayor de la propia infancia, que 
se descubre y presenta al mundo a través de su participación.

En la última década el interés por recoger el punto de vista de 
los niños sobre temas que afectan a su vida se ha convertido en 
un área de interés para los investigadores sobre todo en el con-
texto escolar, donde los niños y sus aportaciones son recogidas 
como vías esenciales para la construcción de escuelas más demo-
cráticas y participativas y como mecanismos de mejora de la pro-
pia escuela. Algunos estudios son los abordados por Fielding, 
(2011) y Messieu, (2013), sin embargo, los niños que se encuen-
tran en la etapa de Educación Infantil son los menos escuchados 
siendo escasos los estudios que recogen su participación en la 
investigación (James y Prout, 1990; Castro y Manzanares, 2015). 

Si dentro del contexto escolar la participación de la infan-
cia en la investigación educativa la entendemos en ciernes y se 
presenta como una vía a seguir en otras áreas de investigación, 
fuera del contexto escolar podemos decir que este desafío se in-
crementa al encontrarnos ante un terreno casi inexplorado. De 
ahí nuestro interés por recoger el punto de vista que los niños tie-
nen sobre el uso del Smartphone en su vida, la supervisión que 
tienen al respecto, sus preferencias de uso en la vida cotidiana y 
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en sus momentos de ocio y las aplicaciones y posibilidades que 
los niños perciben de este dispositivo. De esta forma considera-
mos que con esta investigación posibilitaremos uno de los dere-
chos de la infancia recogidos en la Convención y potenciaremos 
el reconocimiento de la infancia y de su capacidad de actuación 
dentro de los escenarios sociales, lo que no significa que los niños 
que participarán en el estudio tengan la verdad absoluta, a modo 
de infantocracia, sino que pretendemos conocer el estado de la 
cuestión a estudiar reconociendo el valor de sus aportaciones, 
que serán contrastadas con las aportaciones adultas, de familias 
y profesorado, lo que nos permitirá tener un conocimiento global 
del fenómeno de estudio, triangulando perspectivas y promo-
viendo la reflexión  y el diálogo de todos los informantes. 

4. Algunas cuestiones clave en el diseño de la investigación con 
niños sobre dispositivos móviles (Smartphone)

4.1. La búsqueda de técnicas que promuevan la participación 
de los niños

La participación de los niños en la investigación educativa 
supone encontrar aquellas técnicas que faciliten su plena parti-
cipación, la recogida de sus opiniones, sentimientos y pareceres. 
Se presenta por tanto como un requisito indispensable para po-
der lograr una investigación con niños exitosa que posibilite re-
coger los múltiples lenguajes de la infancia, cargados de sentido 
y significado y cuyo valor se pierde cuando la técnica de recogi-
da de información utilizada los obvia o limita su escucha.  Por 
ello, hemos considerado fundamental acercarnos al conocimien-
to de las denominadas “técnicas amigas de los niños” amplia-
mente descritas en trabajos de Castro, Argos y Ezquerra (2011; 
2016) que comparten las siguientes características: son conocidas 
por los niños, son de su gusto y agrado y fáciles de desarrollar. 
Entre ellas podemos señalar el uso del dibujo (Einarsdottir, 2007; 

Harris y Barne, 2009); la realización de fotografías (Coleyshaw, 
Whitmarsh, Jopling, y Hadfield, 2012); las conversaciones con 
niños (Theobald, y Kultti, 2012) o el enfoque mosaico entre otras 
(Clark y Moss,2001).  Técnicas que entendemos no cerradas a 
las anteriormente nombradas sino en constante construcción y 
dependientes de la creatividad y capacidad de escucha del in-
vestigador.

4.2. El diseño del instrumento y el proceso de validación del 
mismo

4.2.1. Las dimensiones del instrumento

El diseño del instrumento se inicia con la delimitación de 
las dimensiones de estudio. Para ello, el estudio se inspira en el 
análisis de los tres ejes fundamentales de la Convención de los 
Derechos del niño, conocidos como las tres P: Provisión, Protec-
ción y Participación (Rodríguez et al., 2012) y que adoptamos 
como grandes dimensiones de análisis que orientarán la investi-
gación: a)  provisión, entendido como  acceso de los niños al uso 
de esta tecnología móvil; b) protección, que en nuestro caso hace 
referencia a las condiciones de riesgo para la protección infantil  
y las garantías de supervisión y apoyo de las que los niños se 
sientan partícipes y c)  participación,  en el sentido de reconocer 
las preferencia infantiles sobre el uso de  dichos dispositivos en 
su vida cotidiana y  su presencia y toma de decisiones sobre las 
actividades de ocio en su tiempo libre, además de entender la 
participación de los niños en la investigación  como informantes 
de primer orden en las dimensiones presentadas. Estas dimen-
siones y sus categorías acotadas en este diseño se presentan en 
la siguiente figura, si bien, consideramos que en el análisis de los 
resultados puedan identificarse otras categorías que identifica-
remos como emergentes y que se incluirán en el análisis de los 
resultados.

Figura 1. Dimensiones y categorías que componen el instrumento
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4.2.2. Las técnicas de recogida de información que componen el 
instrumento

—	 Conversaciones con niños. Esta técnica requiere de la pre-
sentación de interrogantes a los pequeños sobre el contenido 
que se pretende conocer, para lo que es necesario la construc-
ción de un espacio donde los niños se sientan libres de poder 
hablar y expresar sus opiniones e ideas para lo que en las 
conversaciones los niños participarán por parejas o por tríos. 
Siguiendo las orientaciones de Mayall (2000) se debe dejar el 
protagonismo a los niños en las conversaciones, y a través de 
los interrogantes planteados se ha de permitir que se esta-

blezcan diálogos entre los niños y las aportaciones individua-
les han de enriquecerse con las contribuciones sucesivas de 
los otros niños. Se trata de una técnica desarrollada ya des-
de los años 80 por Mayall (2000) y que ha sido desarrollada 
por investigadores tanto de ámbito internacional (Borzone 
y Rosemberg, 2000; Dockett y Perry, 2005; Marguetts, 2008; 
Theobald, y Kultti, 2012;) y nacionales (Castro y Manzanares, 
2015; Castro, Ezquerra y Argos, 2016).  A través de ella se 
busca la recogida de información sobre las dimensiones pro-
visión y protección. Siguiendo estas indicaciones se presenta 
la siguiente tabla que muestra posibles interrogantes para la 
recogida de información.

Tabla 1. Guión conversaciones con niños

DIMENSIÓN CATEGORÍAS POSIBLES INTERROGANTES

PROVISIÓN Acceso
Uso
Entornos

¿Qué es esto?  ¿Para qué sirve?   ¿Te dejan el móvil?  ¿Tú lo usas? ¿Te gusta 
usarlo?  ¿Qué haces con el móvil?   Si juegas… ¿a qué juegas? ¿Haces 
fotografías con él?  ¿Haces vídeos con él?  ¿Ves fotografías o vídeos que 
hay en el móvil?  ¿Crees que es para que lo usen los mayores o para niños?  
¿Dónde usas el móvil? ¿En qué sitios? (si no contestan en la escuela, reforzar 
para conocer datos al respecto) ¿Quién te deja el móvil?

Tiempos ¿En qué momento puedes estar con el móvil?  ¿Te dejan el móvil todos los 
días o algunos días?  ¿Puedes usar el móvil todo el tiempo que tú quieras? 
Cuando te dejan el móvil antes de empezar a usarlo, ¿te dicen hasta cuándo 
te lo dejan? ¿Crees que usas el móvil mucho tiempo? ¿Te gustaría usar el 
móvil más tiempo del que haces?

PROTECCIÓN Supervisión y control parental ¿Tienes que pedir permiso para coger el móvil? ¿Puedes coger el móvil 
cuando tú quieras? ¿Dónde está papá y mamá cuando tú estás con el móvil?  
Si estás con otra persona, por ejemplo, tu hermano o hermana, utilizando 
el móvil a la vez, ¿quién decide lo que veis? ¿Puedes ver en el móvil todo lo 
que tú quieras o es papá o mamá quien te dice lo que puedes ver o no? ¿Hay 
juegos o programas descargados en el móvil que te gustan? ¿Te dejan des-
cargar los juegos/videos de Youtube que tú quieras? ¿Pides permiso para 
descargar un juego y ver vídeos de Youtube? ¿Prefieres usar el móvil solo o 
con ayuda de los mayores?

—	 El dibujo. La técnica del dibujo ha sido ampliamente utiliza-
da en la evaluación psicopedagógica. Bien conocidas son las 
técnicas del dibujo del árbol o de la familia, sin embargo, en 
nuestro estudio se utilizará como medio de expresión de los 
niños al presentarse como una técnica familiar del gusto y 
agrado de los más pequeños que recogerá otra forma de co-
municación o de expresión de estos, sobre todo como medio 
de inclusión en la investigación de quienes no tengan unas 
habilidades lingüísticas muy desarrolladas pudiendo así vi-
sibilizar sus ideas a los demás y ser de esta forma tenidos en 
cuenta. Muestra del uso de esta técnica utilizada bajo en en-
foque de la participación en la investigación son los estudios 
desarrollados por Einarsdottir, (2007), Harris y Barne (2009); 
Dockett y Perry (2005). En la técnica del dibujo se solicitará a 
los niños que en un folio dividido en dos por la mitad dibujen 
en un lado qué es lo que hacen con el móvil en su tiempo libre 
y en el otro lado de la hoja dibujen qué es lo que les gustaría 
hacer en su tiempo libre.  

—	 El juego con tarjetas de imágenes.  Inspirándonos en Einar-
sdottir (2005), optamos por la presentación de tarjetas con 
imágenes para que los pequeños nos indiquen sus preferen-
cias y la presencia del smartphone en su vida cotidiana y en 
su tiempo de ocio. Se presentan seis tarjetas con fotografías 
de diferentes actividades y se les dará la siguiente consigna: 
De todas estas actividades dime cuál sería la actividad que 
elegirías. ¿y después de esa, cuál otra?   ¿Por qué has elegido 
esa?  ¿Con quién te gustaría estar?  Hay algo que te gustaría 

hacer que no aparece, ¿qué? El juego con tarjetas de imágenes 
brinda al niño la posibilidad de manipularlas, de ordenar-
las según sus preferencias y de plantear los por qué de sus 
elecciones, así como la posibilidad de recoger comentarios 
espontáneos sobre actividades o elementos que no se hayan 
contemplado.

4.2.3. La validación del instrumento

La validez del contenido del instrumento creado se llevó a 
cabo a través de dos procedimientos. En primer lugar, se optó 
por la evaluación mediante el juicio de expertos, entendido como 
“una opinión informada de personas con trayectoria en el tema, 
que son reconocidas por otros como expertos cualificados en 
éste, y que pueden dar información, evidencia, juicios y valora-
ciones” (Escobar-Pérez y Cuervo-Martínez, 2008: 28). Al respec-
to, Cabero y Llorente (2013) advierten que la correcta selección 
de los jueces y su nivel de experticia será determinante. Por ello, 
con el propósito de conocer si las preguntas y técnicas plantea-
das en el instrumento eran adecuadas y relevantes para recoger 
información sobre las dimensiones objeto de estudio se realizó 
una consulta a 6 jueces expertos que fueron seleccionados aten-
diendo a dos criterios: el dominio del ámbito de las tecnologías 
de la información y la comunicación, concretamente dispositivos 
móviles y, por otro lado, a su vinculación docente con la Educa-
ción Infantil. De esta forma tres de los expertos fueron profeso-
res doctores universitarios cuya línea de investigación se vincula 



Ana Castro-Zubizarreta, María Carmen Caldeiro-Pedreira y María M. Rodríguez-Rosell

Aula Abierta, volumen 47, nº 3, julio-septiembre, 2018, págs. 273-280

278

con la tecnología educativa y la educación mediática y otros tres 
fueron maestras de Educación Infantil.

A los evaluadores expertos se les aportó una planilla de 
evaluación siguiendo el modelo propuesto por Escobar-Pérez y 
Cuervo-Martínez (2008) que recogía los siguientes indicadores: 
suficiencia, claridad, coherencia y relevancia.  A continuación, 
se recogen las aportaciones más significativas que los jueces ex-
pertos trasladaron en sus valoraciones y fueron recogidas por el 
equipo investigador para mejorar el instrumento. Una constante 
que aparece en todas las aportaciones es la necesidad de que el 
contenido del instrumento resulte claro y fácil de comprender 
para los niños. Las aportaciones de las jueces expertas en Educa-
ción Infantil ayudaron a adecuar el lenguaje a la población infan-
til. En este sentido éstas son algunas de sus aportaciones:

–	 Los niños en Educación Infantil todavía no tienen bien ad-
quirida la noción del tiempo, las preguntas referidas a esta 
categoría tienen que reformularse en torno a si a los niños 
los adultos les permiten estar todo el tiempo que quieren 
con el móvil, si les dicen hasta cuándo, por ejemplo, hasta 
la merienda, o si quieren estar más tiempo con él. 

–	 Para conocer la supervisión o el control parental del uso 
del móvil por parte de los niños es necesario concretar 
más la pregunta, por ejemplo, ¿dónde están papá y mamá 
mientras tú estás jugando con el móvil?

–	 Uno de los jueces apunta también la necesidad de que 
una vez los niños finalicen el dibujo se les pida que verba-
licen lo plasmado en el papel y esto sea apuntado por las 
investigadoras. 

Las valoraciones que los jueces efectuaron del instrumento 
fueron muy positivas animando a implementar el instrumento 
una vez se tuvieron en cuenta sus aportaciones y se realizaron las 
modificaciones sugeridas. El segundo paso realizado para validar 
el instrumento consistió en su aplicación a una pequeña muestra 
de cuatro niños comprobando la viabilidad del mismo, tanto en 
tiempo de aplicación como en su claridad y gusto de los pequeños 
por las actividades que se les pedían realizar. En este sentido, con-
tar con la participación de los niños para validar el instrumento es 
una evidencia más de cómo a través de esta investigación se pre-
tende dar voz a los niños y otorgarles un papel activo en la misma. 

5. Consideraciones éticas a tener en cuenta para la implemen-
tación del estudio

Una investigación que pretenda contar con población infantil 
como informante de primer orden requiere tener muy presente 
la ética que ha de orientar e inspirar el desarrollo del estudio. 
Para ello, en primer lugar, se ha considerado fundamental que 
la investigación sea aprobada por la Comisión de Ética de las 
Universidades a las que están adscritas las investigadoras. En 
segundo lugar, se ha reflexionado sobre el papel o rol que ejer-
cerán los niños en la investigación, destacando sus derechos y 
capacidades durante todo el proceso investigador. Para ello, si-
guiendo las pautas aportadas por Ortiz, Prats y Baylina (2012) se 
ha primado el consentimiento informado como vía no solo de su-
ministrar información clara del objeto de estudio a las personas 
adultas sino también a los propios niños, explicándoles por qué 
entendemos importante su participación y pidiéndoles su con-
sentimiento para participar o no en el estudio, esto es, la decisión 
final la tiene el niño y no el adulto. Se garantizará que todas las 
opiniones serán recogidas, entendiéndolas como importantes, 
así como su anonimato.

Los principios morales que, por tanto, orientarán la investi-
gación serán los propuestos por Graham, et al., (2013) quienes 
señalan los siguientes: respeto, beneficio y justicia. El respeto 

como reconocimiento de la infancia, de su dignidad y capacidad 
que se ve reflejado en el consentimiento informado.  El beneficio 
entendido en primer lugar como la inclusión de todos los niños y 
que ésta no plantee ningún daño para los pequeños. En segundo 
lugar, como la necesidad de promover que la investigación tenga 
una repercusión positiva en la vida de los niños.  Finalmente, la 
justicia que se plantea como la necesidad de disminuir el poder 
del adulto ante el niño, dando el mismo valor a sus aportaciones 
que a aquellas que son realizadas por adultos.

6. Aspectos conclusivos: Una propuesta de investigación que 
empodera la infancia 

Los niños conviven en un contexto mediático protagoniza-
do por un “imparable desarrollo de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación” (Ramírez-García, Renés-Arellano y 
Aguaded, 2015) un contexto en el cual impera la presencia de 
dispositivos móviles y pantallas que está omnipresente de forma 
incuestionable en sus vidas. El acceso cada vez más temprano 
por parte de la infancia a los mismos requiere de un estudio pro-
fundo que nos ayude a comprender mejor la vida de los niños 
en la actualidad lo que posibilitará un mayor conocimiento de 
la infancia. Para ello, el diseño de investigación presentado an-
teriormente asegura la participación de los niños en el estudio y 
que sus experiencias sean tenidas en cuenta cumpliendo con uno 
de los planteamientos recogidos en la Declaración de los Dere-
chos del Niño (1989).   

La investigación en la que participan los niños es de vital 
importancia pues, tal y como refieren Graham et al., (2013) pro-
porcionará una información precisa y culturalmente específica 
de gran valor que garantiza la validez de los resultados. En esta 
línea entendemos que con esta propuesta de investigación se ten-
drán presentes las tres grandes condiciones que según Trilla y 
Novella (2001) exhiben la participación real y auténtica de los 
niños: reconocer que tienen derecho a participar, tener la capa-
cidad para ejercer dicho derecho adaptando las técnicas de reco-
gida de información y proveer de escenarios y ambientes ade-
cuados para la participación, lo que se hará buscando espacios 
conocidos para los niños, cómodos y en los que no se sientan in-
timidados ya que el instrumento se pasará a los niños por parejas 
o por tríos para mitigar, en la medida de lo posible, la disparidad 
de poder del adulto respecto a los pequeños.

Con todo, entendemos que este tipo de investigaciones son 
de gran interés para la comunidad educativa, pero coincidimos 
con Novella (2012:382) cuando afirma que “todavía nos queda 
mucho camino por recorrer, aunque tengamos las bases para ha-
cerlo nos falta aquello más esencial que es la disposición a hacer-
la real y posible”. 
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